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    La selectividad ya no es solo un examen.


    Es estrés, dudas, discusiones, horarios imposibles, nervios a las tres de la mañana y familias enteras intentando sobrevivir al Bachillerato sin perder la cabeza.


    En estas páginas, Berta —madre de tres hijos y veterana en eso de prepararse para la sele— y Uma —adolescente en plena batalla académica— unen fuerzas para contar, con humor, sinceridad y cero postureo, cómo se vive realmente esta etapa desde ambos lados de la mesa.


    ¿Por qué parece que todo gira alrededor de las notas?


    ¿Cómo acompañar sin agobiar?


    ¿Por qué adolescentes y adultos sienten que hablan idiomas distintos?


    ¿Y cómo conseguir que la convivencia no explote justo antes de los exámenes?


    Con cuestionarios, reflexiones, testimonios reales, herramientas emocionales y muchísimas dosis de ironía, Cómo sobrevivir a la SELE ofrece compañía, perspectiva y un poco de aire en mitad del huracán.


    Porque la sele pasará. Pero cómo la viváis juntos, eso sí puede marcar la diferencia.

  

  
    Uma Reig está cursando Bachillerato y preparándose para la selectividad. En este libro aporta la visión sincera, irónica y totalmente real de quienes atraviesan esta etapa desde dentro.


     


    Berta Rubio es una madre de tres hijos (con vocación de escritora) que decidió transformar el caos, la presión y las discusiones domésticas que conlleva la preparación de la selectividad en un libro cercano, práctico y lleno de humor.
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      No hemos puesto el nombre de ninguno de los testimonios que aparecen en la obra para proteger la identidad de las personas que han compartido con nosotras sus experiencias.


      A todas ellas (estudiantes, familias, profesores y profesoras), muchas gracias por vuestra colaboración.


      Gran parte de este libro no hubiese sido posible sin vuestra ayuda.


       


       


      IMPORTANTE:


      Todos los consejos, opiniones y comentarios que encontrarás en este libro nacen de nuestra experiencia y de la de aquellas familias que han querido compartir sus vivencias con nosotras. No te tomes nada de lo que digamos como si fuese una verdad absoluta y aprovecha solo aquellas ideas que creas que te van a ir bien.

    

  

  
    ¿Tienes a un gremlin en casa que este año se examina de la sele?


    ¿O quizás los adultos de tu casa (y de tu vida) te están haciendo la vida imposible recordándote que este año te examinas?


    ¡Estés en el bando que estés, este libro es para ti!

  

  
    Si tienes más de cuarenta años e intentas entender cómo funciona la selectividad actual, déjame que te diga que es una misión imposible. Lo siento, pero es así. Te lo estudias, te lo miras, te lo cuentan y, cuando lo has entendido… ¡lo cambian todo!⬤


    
      A ver, mamá, ¡ni que estuviésemos hablando de física cuántica!

    


    La selectividad ya no es lo que era. Hace veinte o treinta años uno se lo jugaba (casi) todo en unos cuantos exámenes y punto: la nota salía (lo que fuera sobre 10) y, si era suficiente, entrabas en la universidad. Hoy el sistema es más complejo. Ahora la prueba se llama EBAU, EvAU o PAU, según la comunidad autónoma en la que vivas, y está dividida en dos fases: una fase obligatoria, con asignaturas comunes para todos los bachilleratos (troncales) y una que varía según el itinerario cursado (la obligatoria de modalidad), y una fase voluntaria en la que te examinas de las asignaturas específicas de cada Bachillerato para «subir nota» (hasta 14 puntos)⬤.


    
      Muy bien explicado, mami, pero lo de fase «voluntaria» es mucho decir, porque hay un montón de carreras para las que se necesita más de un 10, o sea que a muchos no nos queda otro remedio que presentarnos a esta fase.

    


    Hasta aquí podría parecer fácil, pero nada más lejos de la realidad… La diferencia clave está en la ponderación: no todas las materias valen lo mismo. ¿Y eso qué quiere decir? Pues que las asignaturas de la fase voluntaria cuentan más para acceder a unos grados que a otros, y esas ponderaciones pueden cambiar de un año a otro (y a veces hasta de una universidad a otra) ⬤.


    
      Mamá, no estreses al personal, ¡que no cambian tanto!

    


    Además, la nota final para entrar a la universidad se obtiene combinando la media del Bachillerato y la de la selectividad, más los posibles puntos adicionales de la fase voluntaria (hasta 4 puntos, que se obtienen de los dos exámenes «voluntarios» en los que se haya sacado más nota, porque el resto de los exámenes voluntarios que se hayan hecho simplemente no cuentan) ⬤.


    
      Por cierto: se puede acceder a la universidad después de un ciclo formativo de grado superior (CFGS), y no es necesario hacer la selectividad, porque la nota final del curso será la nota de acceso. De todos modos, si este es tu caso, también puedes presentarte a la fase voluntaria para examinarte de las materias que ponderen en los estudios que quieras cursar.

    


    ¡Todo esto añadido a que las notas para entrar en una u otra carrera también varían de un año para otro, claro, y que nunca vas a saber cuál es la nota exacta que se necesita para el año en curso! ⬤


    
      
        
          Mami, que hemos quedado que este libro era para calmar a la gente, ¡no para hacerles creer que eso va a ser el fin del mundo!

        

      


       


       


      En resumen: ya no es solo cuestión de aprobar, sino de encajar bien las piezas de una ecuación que antes no existía y ante la cual la mayoría de los adultos nos sentimos como pez fuera del agua.


      ¡Pero que no cunda el pánico!


      Querida familia, vuestro/a adolescente, por mal que le vayan las mates, tiene más que controlado cómo funciona todo este embrollo: los cambios que se aplican cada año y las vueltas de campana y demás piruetas que hay que hacer para que los números cuadren, así que tomad aire un par de veces y preguntadle cómo funciona, que seguro que os lo cuenta a las mil maravillas.


      Y, para muestra, un botón: aquí os dejo a mi hija, Uma, que —como habréis visto— se muere de ganas de decirme que soy una exagerada…


      
        Importante: Querido/a estudiante de Bachillerato, sé que en breve serás oficialmente mayor de edad (si no lo eres ya), pero permíteme que hable de «adolescentes» para referirme a quienes estáis cursando Bachillerato, porque no voy a seguir tanto lo que dice la ley sino lo que dicen los estudios científicos, que aseguran que a nivel madurativo y social no termina a los 18, sino (mucho) más tarde. No te me enfadas, ¿verdad?
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      Hola de nuevo, soy Uma, voy a dejar que mi madre hable (escriba) la mayor parte del tiempo, porque le encanta hacerlo y porque yo ando liada con el Bachi, pero ya veis que no puedo dejarla sola, porque es un poco dramática de más con algunas cosas, así que voy a aparecer cuando sea necesario para poner los puntos sobre las íes. ¡Y este es el momento!


      Lo dicho: lo de las notas no es tan complicado como lo pinta mi madre.


      Para entender cómo funcionan las puntuaciones para entrar a la universidad, basta con buscar las páginas oficiales de cada comunidad autónoma, donde está bastante bien explicado. El funcionamiento, sin embargo, es muy parecido en todas partes: por un lado, tenemos la media del Bachillerato y, por el otro, la calificación que saquemos en la sele.


      Durante los exámenes de selectividad (que ya os ha contado mi madre que tienen otros nombres oficiales), nos examinamos de una serie de asignaturas obligatorias (tres o cuatro materias comunes a todos los bachilleratos —el número varía según la comunidad autónoma— y una materia específica obligatoria de la modalidad cursada; o sea: del Bachillerato Científico, del Social, etc.) y de hasta tres materias de dicha modalidad (esta parte es voluntaria pero normalmente necesaria, como ya os he dicho).⬤


      
        
          Me he olvidado de decir que, en la fase voluntaria, puedes examinarte de asignaturas que no hayas cursado en Bachillerato. Es un poco una locura, pero hay quien se prepara materias que no ha hecho en el instituto porque ponderan para la carrera que ha decidido hacer ⬤…


           


          Mamá, ahora hablo yo, estate calladita medio segundo, porfa.

        

      


       


      Hasta aquí no es nada complicado, ¿verdad? Pues lo que viene ahora tampoco lo es tanto: como ha dicho mi madre, la calificación de las pruebas de acceso a la universidad se obtiene con la calificación media de Bachillerato (que cuenta un 60 %) y la media de los exámenes de las asignaturas obligatorias de la sele (donde tenemos que sacar, como mínimo, un 4, y que valen un 40 %). Esta calificación se cuenta sobre 10 y, por lo tanto, se considera superada cuando el 0,6 de la media de bachi más el 0,4 de la media de la sele obligatoria es igual a 5 o más.


      ¿Me seguís hasta aquí, familias?


      Por lo que me ha contado mi madre, dejando de lado los porcentajes, cuando vosotros estudiabais, funcionaba más o menos así, o sea que muy complicado no puede pareceros.


      ¡Ah!, por cierto, esta nota tiene validez indefinida, o sea que si os sacasteis la sele en el Pleistoceno como mi madre⬤, ¡todavía os vale para hacer otra carrera! 


      
        
          ¡Oye, tú! ¡No me voy a estar calladita si te metes conmigo!

        

      


      Vamos ahora con la parte que estresa a mi madre: cómo conseguir la nota de admisión, que no es lo mismo que la nota de acceso que acabamos de ver.


      Para conseguir la nota de admisión, se tendrán en cuenta las dos mejores notas de los exámenes voluntarios a los que nos presentemos (máximo tres, que ni a nosotros nos apetece hacer más exámenes ni a los correctores corregirlos para que no vayan a servir de nada). Y sí, solo van a contar las dos mejores notas de los tres exámenes voluntarios que hagamos y estos pueden hacer subir la nota final hasta un máximo de 1 o 2 puntos cada uno. ¿Y de qué depende que un examen pueda llegar a sumar 1 o 2 puntos a la nota final? ¿De la asignatura? Pues sí y no, porque depende de dicha asignatura y de la carrera que queramos hacer (y a veces hasta de la universidad elegida).


      Aquí a mi madre ya le está estallando la cabeza, pero es bastante fácil de entender: el examen de Biología te sumará hasta 2 puntos a la nota final si quieres ir a estudiar Biología (los 2 puntos es solo si sacas un 10 en el examen, claro), pero solo te sumará hasta 1 punto si quieres estudiar Dirección Hotelera. Y no te suma nada si quieres estudiar Criminología, Periodismo o Química.


      Pero podéis estar tranquilos, padres, madres y demás adultos estresados, que ninguno de nosotros es tan tonto de presentarse a un examen que no pondera si tiene claro qué quiere estudiar; y si no lo tiene claro… bueno, pues eso ya es otro tema. Sea como sea, lo que sí tenemos clarísimo es todo lo que cuenta, porque hay unas «tablas de ponderaciones» que lo explican la mar de bien (aunque mi madre siga sin entenderlas).
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      ¿Sigue todo el mundo aquí? No os habéis perdido todavía, ¿verdad? Vale, porque ahora sí viene una parte chunga. No porque sea difícil de entender (de hecho, cuando los «antiguos» hicisteis la sele ya funcionaba así), sino porque es un poco «la caca de la vaca»: la nota de corte.


      La nota de corte es la nota de admisión más baja con la que un estudiante ha conseguido plaza en un grado en una universidad concreta. Eso quiere decir que, cuando elegimos carrera y universidad, nos fijamos en las notas de corte del año anterior (la nota más baja con la que alguien entró en la carrera X de la universidad Y). Pero esta nota puede no ser la misma que nos valga a nosotros este año, porque puede haber más o menos demanda y notas generales mejores o peores… Y todo ello puede hacer variar la nota de corte, lo que resulta un poco estresante, la verdad (aquí le doy la razón a mi madre), porque a menudo podemos quedarnos fuera de la carrera que queríamos estudiar en la universidad que habíamos elegido después de un montón de tiempo mirando dónde era mejor estudiar… ¡y solo por unas décimas de diferencia!
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      ¡Vale, paremos máquinas aquí, que la madre ha vuelto! Doy fe de este montón de tiempo mirando dónde estudiar. Ya desde cuarto de la ESO, cuando viene la gran elección (¿módulo o bachillerato?) empiezan los viajes familiares de estudios. Pero no creáis que eso es una especie de Erasmus con toda la familia, de campamentos organizados por el instituto o algo por el estilo, ¡nada más lejos! Los viajes familiares de estudios consisten en recorrerse el territorio yendo a todos los salones y ferias de enseñanza, haciendo el tour de todas las jornadas de puertas abiertas de todas las universidades (y de todas las residencias de estudiantes si las universidades o escuelas en cuestión quedan lejos de casa) y asistiendo a todos los talleres, charlas, conferencias, dinámicas y maratones de orientación que se os pasen por delante⬤.


      
        
          Mamá, te estás pasando. Solo ha sido en segundo de Bachillerato, que yo ya sabía que quería ir a la uni… Pero sí es verdad que hay quien no lo tiene claro y a quien le va a tocar hacerse más visitas de estas, sí…

        

      


      Y puede que penséis «bueno, a ver, eso será si la criatura no sabe qué estudiar». Sí, lo sé, yo pensaba lo mismo con mi primera hija, que no tenía muy claro qué quería y que por eso nos estábamos pegando un año de turismo académico.


      Pero la segunda (Uma, esta que se pasa por aquí metiéndose conmigo) lo tiene clarísimo y, aun así, hemos vuelto a retomar los «viajes de la sele», porque ahora lo que entra en juego es saber dónde hacer la carrera que quiere, después de preguntarle a la bola de cristal cuál va a ser su nota de admisión y cuáles van a ser las notas de corte de cada una de las universidades que imparten los estudios que se ha metido entre ceja y ceja hacer…


      No sé si me siento pitonisa o corredora de bolsa, pero como para no estresarse… ¡Hay tantas cosas que tener en cuenta!


      De verdad que lo de mi madre es de película. No te me cabrees, mami, pero decir que tú estás superestresada… ¡Estresados estamos nosotros, que, desde que terminamos la ESO, no dejan de recordarnos que la sele no es solo un examen! ¡No es solo un examen, es el puto⬤ examen!


      
        
          ¡Esa lengua!

        

      


      ¡Joder!, es que cada profesor de cada asignatura la nombra por lo menos tres veces al día… ¡desde septiembre! Desde el primer día de 2.º de Bachillerato, nadie nos recuerda que estamos en el instituto para aprender, sino que lo único que oímos es «eso entra siempre», «eso no nos dará tiempo de verlo en clase», «eso hace años que no lo preguntan, no os relajéis»… Y no es que queramos dramatizar (que sí, que a veces a los adolescentes también nos pasa —bueno, vale, nos pasa mucho—), pero es que todo parece terminar y empezar con la sele y todo a nuestro alrededor es un estrés de dimensiones cósmicas (¡ya habéis leído a mi madre!). Es como si todo el curso fuera un gran ensayo general para tres puñeteros días, y lo que no sea la selectividad pasa a segundo plano. ¿De verdad es lo único que importa?


       


      Bueno, a ver, vamos a relajarnos todos (aquí la madre, la primera), que justo por este motivo hemos escrito este libro: para que unos y otros estudiantes y familias afrontemos esta aventura con un poco más de calma y sin perder (del todo) el norte. ¿Lo intentamos?
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    Se nos han quedado en el tintero algunas otras herramientas que pueden servir para destensar el ambiente cuando sea necesario, así que hemos decidido añadirlas aquí.


    VALES GAMBERROS PARA TODOS


    Antes os he propuesto un «talonario de exenciones» para los/las adolescentes los días previos a la sele, pero la verdad es que se me ocurre que podríamos hacer talonarios (un poco más punkis) para toda la familia:


    «Vale para poder mandaros a todos a la mierda un momento⬤».


    
      O un ratillo largo.

    


    «Vale para parar la discusión


    ahora mismo».


    «Vale para pegar un grito».


    «Vale para levantarme de la mesa sin recoger y sin dar explicaciones».


    «Vale para dejar de hablar de la selectividad o de la universidad durante lo que queda del día».⬤


    
      Esta nota ponedla mil veces y en todos los talonarios que se os ocurran.

    


    «Vale para encerrarme 10 minutos en el baño para que todo el mundo me deje en paz».
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    JUEGOS DE MESA PARA CAMBIAR DE TEMA


    Jugar a juegos de mesa en familia suele ser un buen remedio para salir de la habitación, distraerse (echarse unas risas) y olvidarse un rato de los estudios.


    Las propuestas son múltiples (en casa nos encanta jugar al impostor, los acertijos o los juegos de mímica, por ejemplo), pero no quería dejar de recordaros los «juegos de preguntas» de los que ya os he hablado: son juegos de cartas que proponen preguntas más personales sobre temas aparentemente disparatados que pueden llegar a disparar reflexiones muy interesantes («¿preferirías quedarte sin gusto o sin tacto?», «si fueras un juguete, ¿qué juguete serías?»), o preguntas más serias o de memoria personal ( «¿cuál es el primer recuerdo que tienes de tu vida?», «¿qué era lo que más te gustaba de la escuela?»).
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    RONDAS DE CHISTES MALOS


    En casa estamos totalmente enganchados a este tipo de chistes. Tan enganchados que no podemos dejar de compartiros algunos de los que nos arrancan más carcajadas⬤.


    
      No sé qué puede salir de aquí, porque tenéis que tener en cuenta que el chiste preferido de mi madre es: «Hola, ¿eres Juan?». «No, pero tengo una bicicleta». Para que veáis el nivel que puede haber por aquí…

    


    
      Nota para adultos: saca la cabeza por el marco de la puerta de la habitación mientras tu adolescente esté estudiando y suelta alguno de estos chistes. Quizá te tira un cojín por encima, pero te aseguro que la tensión desaparecerá al instante y que le habrás regalado un momento de descompresión).
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     LENGUA, JUEGOS DE PALABRAS.


    ¿Cómo se llama el hermano vegano de Bruce Lee? Broco Lee.


     


    ¿Cómo se llama el hermano enfermo de Hello Kitty? Bron Kitty.


     


    ¿Cuáles eran los dibujos animados preferidos del capitán del Titanic? Timón y Pumba.


     


    —¿Ayer lleva H?


    —No.


    —¿Y hoy?


    —Sí.


    —Hay que ver cómo cambian las cosas de un día para otro.


     


    Un león se comió un jabón. Y ahora es puma.


     


    Tengo un amigo
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